
 



 

  



 

 

Momento de acogida: 

¡Buenos días, bienvenidos, gracias por venir…! 

En el ambiente de los centros ya se va notando 

que estamos de espera, que algo viene, algo 

nuevo, algo bonito que nos une. Es el tiempo 

precioso de Adviento, a la espera de Jesús. 

Nosotros también nos estamos contagiando de la 

alegría, empezamos a pensar en la preparación del 

belén. El Papa Francisco nos dice que el Belén es 

como un Evangelio vivo, que surge de las páginas 

de la Sagrada Escritura. La contemplación de la 

escena de la Navidad, nos invita a ponernos en 

camino, atraídos por la humanidad de Aquel que 

se ha hecho hombre para encontrar a cada hombre. Y descubrimos que él nos 

ama hasta el punto de unirse a nosotros, para que también nosotros podamos 

unirnos a El. En fin, que llega Navidad y con ella el recuerdo de que Jesús, nace 

y está entre nosotros y nos sigue llamando...   

(Se puede ir leyendo los textos, despacio. Dejando tiempo para el silencio).  

 

 

Hoy, día vocacional, como cada 21 del mes, Jesús nos 

congrega como comunidad hospitalaria y:  

 

- Nos unimos en un solo corazón, a toda la Familia 

Hospitalaria de los diferentes países de nuestro mundo, a la 

espera de Jesús.  

 

- Estribillo: Ven, ven Señor no tardes; ven, ven que te 

esperamos: ven, ven Señor no tardes; ven pronto Señor.  
 

 

 

 

 

 

 



- Poco a poco el belén nos lleva a la gruta, donde encontramos las figuras 

de María y de José. María es una madre que contempla a su hijo y lo 

muestra a cuantos vienen a visitarlo.  Queremos ser, con María y como 

María, “la puerta hospitalaria siempre, siempre abierta”.  

 

- Estribillo: Ven, ven Señor no tardes; ven, ven que te esperamos: ven, ven 

Señor no tardes; ven pronto Señor.  
 

Ante el anuncio del Ángel, que le pedía que fuera la madre de Dios, 

María respondió con obediencia plena y total. Sus palabras: “He aquí la 

esclava del Señor; hágase en mí según su palabra”, son para todos 

nosotros el testimonio de abandono en la fe a la voluntad de Dios. Con 

aquel “si, María se convertirá en la madre del Hijo de Dios. 

Como María, la primera hospitalaria. Ella escuchó, confió, esperó, acogió y 

nos dio Jesús, el Salvador, que vino a nosotros, que vive entre nosotros… 

 

- Estribillo: Ven, ven Señor no tardes; ven, ven que te esperamos: ven, ven 

Señor no tardes; ven pronto Señor.  
 

- Vemos en ella a la Madre de Dios que no tiene a su Hijo sólo para sí 

misma, sino que pide a todos que obedezcan a su palabra y la pongan en 

práctica. Por eso nos preparamos para este nuevo aniversario. Por eso 

también: renovamos el compromiso con la misión que se nos confía. 

 

- Estribillo: Ven, ven Señor no tardes; ven, ven que te esperamos: ven, ven 

Señor no tardes; ven pronto Señor.  
 

Junto a María, en actitud de protección del Niño y de su madre, está san 

José. Por lo general, se presenta con el bastón en la mano y, a veces, 

también sosteniendo una lámpara. San José juega un papel muy 

importante en la vida de Jesús y de María. El es el custodio que nunca se 

cansa de proteger a su familia. Junto a María, en una actitud de protección 

del Niño, también nosotros como comunidad hospitalaria queremos 

comprometernos con los valores de la institución y a través de ellos velar 

por los destinatarios de la misma; “las personas que sufren una 

enfermedad”. En ellos también descubrimos el rostro de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 



- El corazón del pesebre comienza a palpitar cuando, en Navidad, 

colocamos la imagen del Niño Jesús. Dios se presenta así, en un niño, 

para ser recibido en nuestros brazos. En la debilidad en la fragilidad 

esconde su poder que todo lo crea y transforma. Parece imposible, pero 

es así: en Jesús, Dios ha sido un niño y en esta condición ha querido 

revelar la grandeza de su amor, que se manifiesta en la sonrisa y en el 

tender sus manos hacia todos. Así todos compartiendo la riqueza personal 

que hemos recibido. Riqueza y respuesta que se concreta cada día junto a 

quien busca una mano amiga, un tiempo de escucha o acaso también 

salud mental, esperanza. 

 

- Estribillo: Ven, ven Señor no tardes; ven, ven que te esperamos: ven, ven 

Señor no tardes; ven pronto Señor.  

 

 

(Se puede invitar a que cada uno pueda hacer su oración de acción de gracias, 

petición, etc.. 

Concluimos esta momento con el rezo del Padre Nuestro).  

 

 

Esperamos junto a María: 

JESÚS VIENE, 

JESÚS ESTÁ ENTRE NOSOTROS. 

ES NAVIDAD 

 

Canto:  SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA: 

MANTÉN EL RITMO DE NUESTRA ESPERA, 

MANTÉN EL RITMO DE NUESTRA ESPERA, 

 

Nos diste al esperado de los tiempos 

mil veces prometido en los profetas, 

y nosotros de nuevo deseamos que vuelva 

a repetirnos sus promesas. 

 

 

 

 

 

 

 
Acogemos a Jesús que nace en la cuna de Belén. 

Hoy Él quiere nacer en la cuna de tu corazón, del 

Brillaste como aurora del gran día, 

plantaba Dios tu tienda en nuestro 

suelo, y nosotros soñamos con su 

vuelta. 

queremos la llegada de su Reino. 
 

 El Padre Menni, nos dice: 

 
“¡Oh si supiéramos conocer la gracia que hemos 

recibido por haber sido llamados a la vocación 

hospitalaria!.  Ciertamente estaríamos entusiasmados, 

agradecidos y felices por esta vocación.” (Carta 661) 
 



mío, del nuestro, para  que descubramos en el día a día, con ojos nuevos, el 

DON maravilloso que hemos recibido con el carisma hospitalario. 

 

Un don destinado a vivir y a hacerlo crecer juntos: hermanas, colaboradores, 

laicos, jóvenes, voluntarios hospitalarios y todos los que participan, renuevan y 

hacen creíble el carisma para las nuevas generaciones que vendrán.  

 

 

Recordemos:  

 

Jesús nos sigue llamando en el día a día. 

 

Porque 

 

Jesús nos sale al encuentro en las personas que nos encontramos en el camino 

de la Hospitalidad. 

 

Porque  

- El mismo Jesús, en la historia humana, nos sale al encuentro revestido de 

enfermo, de hermana, de colaborador, de… 

-  

Oración (la recitamos todos juntos).  
 

María, movida por el Espíritu, acogiste al Verbo de la 

vida, en la profundidad de tu humilde fe, ayúdanos a 

decir nuestro “sí”. 

Tú, llena de la presencia de Cristo, llevaste la alegría a 

Juan Bautista, haciéndolo exultar en el seno de su 

madre. Tú estremecida de gozo, cantaste las 

maravillas del Señor. Tu que estuviste plantada ante la 

cruz con una fe inquebrantable y recibiste el alegre 

consuelo de la Resurrección, consíguenos ahora un 

nuevo ardor de resucitados para llevar a todos el 

Evangelio de la vida, en clave Hospitalaria. 

Tu Madre de Amor, hecho gesto de ternura, cercanía y misericordia, danos 

beber de tu mismo manantial, para ser contigo también nosotros hoy testigos 

de Hospitalidad. 

 

 

 

Canto:  

 

 
1. Me has llamado, Señor, 

cuando aún no sabía tu nombre. 

Tú me has elegido 

cuando aún no sabía escoger. 

 

Pronunciaste mi nombre 

tatuado en tus manos, 

desde el vientre materno 

me elegiste Señor. 

2. Pronunciaste mi nombre  

tatuado en tus manos, 

 desde el vientre materno  

me elegiste Señor. 

 

 



 

 

 

 

 

 

¡FELIZ ADVIENTO! 
 Para todos:  
¡FELIZ NAVIDAD HOSPITALARIA! 

Y CÓMO VIVIR SIN TI, CÓMO NO HABLAR DE 

TI, SI TU VOZ ME QUEMA DENTRO COMO EL 

FUEGO, ME HAS SEDUCIDO, POR AMOR A 

MIS HERMANOS TE HE SEGUIDO. 

 
 


